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MARCADORES DISCURSIVOS, ESTRUCTURAS DISCURSIVAS
Y TRADICIONES DEL HABLA: EL CASO DE PUES 

EN LAS CARTAS MARRUECAS DE CADALSO

Angela Schrott
Universität Kassel

Introducción

En géneros textuales distintos, los marcadores discursivos se utilizan con 
frecuencias diferentes y con perfiles de función diferentes. La presente con-
tribución pretende hacer un análisis lingüístico-filológico del uso de un mar-
cador discursivo ejemplar, pues, en las Cartas marruecas de Cadalso con el 
objetivo de discutir la hipótesis de que en ellas los marcadores discursivos 
son un elemento constitutivo de las tradiciones discursivas presentes en la 
obra. Además, se pretende mostrar que estos marcadores discursivos funcio-
nan como estrategias de argumentación y que en las cartas cadalsianas se usan 
para producir un efecto de dialogicidad o de oralidad fingida. Puesto que la 
cuestión principal está enfocada en una obra literaria y sus tradiciones, la pre-
gunta fundamental de cómo el uso de un marcador discursivo está relacionado 
con las tradiciones discursivas presentes en un texto literario, es de suma im-
portancia en este análisis.

1. Tradiciones discursivas y marcadores discursivos

Al analizar los marcadores discursivos ligados a un género literario deter-
minado, es decisivo mostrar de qué manera están interrelacionados el saber 
idiomático y el género literario, y cómo el marcador es incorporado a otras 
estrategias características del texto. Como marco y fundamento sistémico- 
funcional para estas reflexiones recurro al modelo de las estructuras generales 
del lenguaje y de la competencia lingüística de Eugenio Coseriu.
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Punto de partida es la conocida definición del hablar de Coseriu como acti-
vidad humana universal que siempre es realizada en una lengua histórica parti-
cular y que tiene lugar en una situación concreta en la que los hablantes actúan 
como individuos (Coseriu 1988: 70). De estas características resultan tres tipos 
de reglas y tradiciones. En el plano universal se localizan las reglas y los prin-
cipios generales-universales del hablar que son válidos para todas las lenguas 
y culturas. El plano histórico de la lengua particular comprende las tradiciones 
idiomáticas que posibilitan dominar lenguas determinadas. Finalmente, al ter-
cer plano individual de los discursos y textos pertenecen las tradiciones discur-
sivas que son un saber histórico-cultural y que sirven como guía a los hablantes 
cuando han de elegir determinadas estructuras de su repertorio lingüístico para 
superar con éxito la tarea comunicativa en cuestión1. Por ende, las tradiciones 
discursivas son un saber cultural que sirve como regulans para el hablar. Los 
hablantes siguen las normas culturales retenidas en las tradiciones discursivas 
cuando escogen ciertas esctructuras del repertorio lingüístico para formar un 
enunciado (oral o escrito). Así pues, las tradiciones discursivas son el regulans 
cultural para los recursos de la lengua particular en función de regulatum2. Las 
tradiciones idiomáticas como regulatum y las tradiciones discursivas como re-
gulans constituyen las dos tradicionalidades históricas del hablar.

Para el análisis, interpretamos este sistema de la competencia lingüísti-
ca como modelo de la pragmalingüística. Como es sabido, la pragmalingüís-
tica considera la lengua como una actividad cultural y social. Este enfoque 
de la pragmalingüística se parece mucho al modelo de Coseriu, que también 
entiende el habla como actividad (energeia). Esta coincidencia permite una 
interpretación pragmática del sistema coseriano. El esquema que sigue repro-
duce un aspecto parcial de este modelo, a saber, los tres tipos de saber que 
sirven como base para la definición de tres campos y tres perspectivas de la 
 pragmalingüística3:

1 Coseriu 1988: 95-96, 121-125. Acerca del concepto de las tradiciones discursivas en la fi-
lología románica véase Koch 1997: 45-47 y 2008: 53-55, Lebsanft 2005: 30-33 y 2015: 98-106, 
Loureda Lamas 2007: 32-34, Wilhelm 2011: 125-130, Kabatek 2011: 98-100 y 2015: 50-51, 
Schrott 2014: 8-9 y 2015a: 120-122.

2 Con respecto a la distinción entre regulans y regulatum véase Koch 2005: 231-232.
3 Con referencia a la competencia lingüística coseriana como base para una sistematización 

de la pragmalingüística cf. Schrott 2014: 9-13, 2015a: 120-125 y 2017: 36-38.
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(1) saberes reglas y principios
universales

tradiciones idiomáticas
regulatum

tradiciones discursivas
regulans

tradicionalidades históricas

(2) campos de 
la pragmática

pragmática
universal

pragmática idiomática pragmática discursiva

(3) perspectivas perspectiva 
universal

perspectiva idiomática perspectiva discursiva 
y cultural

perspectivas históricas

Tabla 1: Campos y perspectivas de la pragmalingüística

La pragmática general y universal se dedica principalmente a las reglas 
generales del habla y con esto corresponde a enfoques tempranos de la prag-
malingüística que pretendían establecer reglas universales de cooperación o 
hacer clasificaciones de actos de habla con validez general. Por lo tanto, es-
tas líneas se vinculan con investigaciones en la línea de Searle (1969) y Gri-
ce (1989 [1975]). La pragmática idiomática investiga sobre todo los perfiles 
funcionales de estructuras lingüísticas de lenguas particulares; se concentra 
primordialmente en lenguas individuales y en los perfiles semántico-pragmá-
ticos que puedan tener determinados recursos lingüísticos del español o ale-
mán, por ejemplo. Por ende, la pragmática discursiva dirige su atención hacia 
las tradiciones culturales del habla e investiga las tradiciones discursivas y 
los tipos de texto desde una perspectiva histórica. Puesto que las tradiciones 
discursivas no están sujetas a fronteras lingüísticas y pueden aplicarse a varias 
lenguas, la pragmática discursiva en la mayoría de los casos no se restringe 
a una lengua determinada, sino que a menudo analiza cómo tradiciones dis-
cursivas particulares traspasan de una lengua a la otra y, en cierto modo, son 
realizadas con material lingüístico distinto.

Los tres campos incluyen a su vez tres perspectivas distintas. La pragmáti-
ca universal contempla el habla humana desde una perspectiva universal y se 
diferencia de las dos perspectivas ligadas a la historia, en cuyo centro de aten-
ción se hallan, o bien las tradiciones idiomáticas, o bien las tradiciones dis-
cursivas. El punto de partida de mi análisis es que los perfiles funcionales de 
los marcadores discursivos pueden describirse de forma exhaustiva  utilizando 
como boceto los tres saberes, campos y perspectivas de nuestro modelo prag-
malingüístico basado en el sistema de Coseriu.
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En el campo de la pragmática universal, las reglas y los principios com-
prenden las capacidades fundamentales semióticas y cognitivas. La estructu-
ración del discurso forma parte de la coherencia del habla y, en este sentido, 
el uso de los marcadores como pues se desprende del principio universal de la 
cooperación y de la máxima de la relevancia o de la modalidad (Grice 1989 
[1975]). En mi análisis, las reglas y principios universales constituyen el tras-
fondo del estudio, ya que se trata de textos concretos, anclados históricamente 
en lenguas y culturas específicas. Por esto, son las tradiciones idiomáticas y 
las tradiciones discursivas las que se sitúan en un primer plano. El uso de los 
marcadores discursivos resulta de la interacción de las dos tradicionalidades 
del hablar. Los marcadores discursivos son parte del léxico de una lengua, en 
este caso —analizaremos las Cartas marruecas de Cadalso— del léxico del 
español del siglo . Cuando describimos el perfil semántico-pragmático de 
los marcadores, describimos un marcador discursivo como tradición idiomáti-
ca. Consideraciones acerca de la evolución diacrónica de los marcadores dis-
cursivos o de su polifuncionalidad forman parte de la pragmática idiomática.

En el campo de la pragmática discursiva y cultural se analizan los marca-
dores discursivos en un texto determinado, por consiguiente ya no nos move-
mos en el terreno de las tradiciones idiomáticas, sino en el nivel de la prag-
mática discursiva. En el nivel de los textos, los marcadores discursivos, que 
modelan textos, tienen funciones estrechamente relacionadas a la constitución 
de los textos y a los actos de habla que los textos transmiten4. Las tradiciones 
discursivas, que guían la organización y la modelación de un texto, realizan 
esta tarea comunicativa en gran medida a través de los marcadores discursivos 
que son escogidos del repertorio de las lenguas particulares. Por esta razón, 
cuando se trata de marcadores discursivos, es necesario averiguar qué tipo de 
tradiciones discursivas rigen un texto y cómo interactúan marcadores y tradi-
ciones discursivos.

4 Acerca de los parámetros de la investigación histórica de los marcadores discursivos 
como parte de la pragmática histórica en general cf. Pons Rodríguez 2010; con respecto a la 
dependencia de los marcadores discursivos del tipo de texto cf. Domínguez García 2010. 
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2. El marcador discursivo pues en las Cartas marruecas

2.1. El perfil semántico-pragmático de pues

Este análisis se dedica a la compleja cuestión de la interacción entre tra-
diciones discursivas y marcadores discursivos utilizando el ejemplo de pues. 
Hay dos razones decisivas para tal planteamiento. Por un lado, parece apro-
piado un análisis cualitativo que une parámetros lingüísticos y culturalmente 
específicos, cumpliendo así con la constelación cultural concreta del texto. 
Por otro, pues es un marcador frecuente y central para la estructuración dis-
cursiva que, también en el marco de un análisis de un texto particular, promete 
resultados significativos.

Sobre el marcador pues ya ha corrido mucha tinta, por lo tanto no quiero 
llevar agua al mar, sino que me limitaré a esbozar mi concepto de marcador 
discursivo basándome en la investigación actual y a describir las funciones de 
pues que son relevantes para la evaluación del presente corpus. Como marca-
dor discursivo, pues estructura y separa unidades de habla5. En esta función, 
pues es caracterizado por una semántica procedural e inferencial que organiza 
y estructura el discurso en diferentes niveles, como por ejemplo la estructura 
informacional, los actos de habla y las unidades comunicativas de un género 
textual6. Como marcador discursivo, pues guía las inferencias que se realizan 
en la comunicación oral o escrita y confiere al texto o discurso una estructura 
argumentativa y comunicativa, que puede caracterizar tanto micro como ma-
croestructuras7. Por esta actividad en diferentes niveles, pues se caracteriza 
por su polifuncionalidad, y eso no solo con respecto a sus distintas funciones 
en el plano de la lengua, sino también con respecto al fenómeno de surtir efec-
to en varios niveles a la vez a la hora de su utilización. Esto implica que pues 

5 Acerca del estado de investigación de marcadores discursivos en el contexto de la lin-
güística textual y del pragmatic turn cf. la descripción detallada de Loureda Lamas/Acín Villa 
2010a: 7-59, las contribuciones representativas para la investigación en Loureda Lamas/Acín 
Villa (2010b), la reseña acerca de esta obra de referencia, Schrott 2016, así como Dostie/Pusch 
2007: 3-6, Portolés Lázaro 2001: 25-26, 27-32, Aschenberg/Loureda Lamas 2011: 12-14 y Briz 
Gómez 2011: 79, 83-86. 

6 Resúmenes sobre la gama de funciones de pues se encuentran en Portolés Lázaro 1989: 
126, 129-133 y 2001: 55, 128-130, Serrano 2001: 111-112, Vázquez Carranza 2013: 285-286, 
Martín Zorraquino/Portolés Lázaro 1999: 4057, 4072-4080. 

7 Portolés Lázaro 2010: 281-332, especialmente la sección 308-313, Martín Zorraquino/
Portolés Lázaro 1999: 4057.
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a menudo tiene una doble función, como conector en el nivel proposicional y 
como marcador del discurso en el nivel de los actos de habla, encontrándose 
siempre una función en un primer plano y la otra en un segundo plano8.

El perfil de pues como marcador discursivo en el español contemporáneo 
contiene como función central el pues comentador que introduce un comen-
tario anafórico y establece una estructura discursiva del tipo “tópico/preco-
mentario pues comentario” que puede desempeñar distintas funciones comu-
nicativas, como la conexión entre dos temas, la continuación temática o la 
introducción de un subtema9. En el caso de la continuación temática, pues 
sirve como enlace que da continuidad al discurso, es decir que pues prosigue 
el discurso y ofrece al mismo tiempo información nueva, de manera que pues 
realiza al mismo tiempo una continuación y una transición. Como marcador 
de una continuación o transición temática, pues tiene, en determinados con-
textos, un potencial dialógico o bien polifónico y, por eso, se usa muchas ve-
ces como una marca conversacional para recrear en cierta medida la oralidad 
y la vivacidad de un diálogo10.

Este potencial se explica por el hecho de que, como marcador del discurso, 
pues tiene su origen en la oralidad. Este origen, por un lado, lo documentan 
los análisis de obras en su mayoría literarias en Iglesias Recuero (2000) que 
demuestran que pues es capaz de crear dialogicidad y oralidad a través de este 
potencial interactivo11. Por otro, hay que mencionar el estudio de Gutiérrez 
Maté/Fernandez Bernaldo de Quirós (2010) que analiza el uso de pues en 
la documentación judicial hispánica de los siglos  y . En fragmentos 
orales citados en la documentación, pues tiene una función polifónica actuali-
zando otro enunciado anterior que proviene de un enunciador distinto (2010: 
78). Además, tiene una función continuativa cuando sirve como un enlace 

8 Loureda Lamas/Acín Villa 2010a: 23-25; Maaß/Schrott 2010: 20-22. 
9 Martín Zorraquino/Portolés Lázaro 1999: 4057-4059, acerca de la semántica de marca-

dores del discurso cf. 4072-4080. 
10 Acerca de pues como marcador discursivo cf. Gerecht 1987: 74-79, Portolés Lázaro 

1989: 133 y 2001: 55, 128-130, Martín Zorraquino/Portolés Lázaro 1999: 4083-4084, 4099-
4100. Wieland 2010: 79-84 ofrece una sinopsis sobre pues en el español contemporáneo. Con 
respecto al uso dialógico y la marcación del turno cf. Serrano 1997: 277-278, 283 y 2001: 102, 
Vásquez Carranza 2013: 286, 304-305 sobre pues como “marcador secuencial” desde la pers-
pectiva del análisis de la conversación. 

11 Iglesias Recuero 2000: 213-215, 290-291.
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que confiere continuidad al discurso. Un subtipo de esta función marca la 
 argumentación dialógica, muchas veces con una semántica opositiva12.

En suma, pues sirve para destacar información importante proporcionada en 
la conclusión de una argumentación anterior; a menudo, puede incluir una con-
tradicción de un enunciado o de un pensamiento anterior. Esta semántica de la 
oposición hace de pues un marcador polifónico con un alto valor dialógico que 
tiene una gran afinidad para ser utilizado en diálogos o en textos que simulan 
un diálogo con el lector13.

2.2. El marcador discursivo pues en las Cartas marruecas

Las Cartas marruecas (1774-1789), escritas por José Cadalso, forman par-
te de la tradición europea de la novela epistolar de ficción. Las cartas de tres 
escribientes ficticios reproducen maneras de ver la sociedad española desde 
perspectivas diferentes creando así “una amplia perspectiva multivocal” (Dale 
2003: 61). En cierto modo, las cartas son fragmentos de la realidad y exigen 
un lector activo que reconozca ambigüedades y sepa comprender y reconstruir 
jerarquías y estructuras14. La novela se compone exclusivamente de cartas de 
tres escribientes amigos que siguen el género textual de la carta privada. Las 
cartas privadas tienen la intención de facilitar un diálogo entre interlocutores 
que se conocen, unidos por amistad en un espacio privado más allá de dis-
tancias temporales y espaciales15. El ideal antiguo de la carta privada como 
conversación entre amigos ausentes en la tradición de Cicerón (Epistulae ad 
familiares) vuelve a revivir en el renacimiento, y el siglo  constituye el 
punto culminante de las cartas privadas, concebidas como una conversación 
entre personas ausentes y que llevan la impronta de la  oralidad además de 

12 Gutiérrez Maté/Fernandez Bernaldo de Quirós 2010: 80, 82.
13 Gutiérrez Maté/Fernandez Bernaldo de Quirós 2010: 83, 85. Acerca del desarrollo histó-

rico de pues desde su origen latino cf. Wieland 2010: 75-79.
14 Dale 2003: 58-59, 63, von Tschilschke 2009: 317. Sobre la obra de Cadalso en el contex-

to de la Ilustración cf. Witthaus 2012.
15 von Tschilschke 2009: 317-319. Los artículos bajo la entrada “Brief” (= carta) en el 

 Historischen Wörterbuch der Rhetorik (ed. Ueding) ofrecen una sinopsis exhaustiva con res-
pecto a las tradiciones y normas de la carta (privada) como diálogo con un interlocutor ausente. 
Acerca de la carta como práctica comunicativa cf. además el número especial Letter Writing del 
Journal of Historical Pragmatics, Nevalainen/Tanskanen (eds.) 2004, y Schrott 2015b.
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simplicidad, naturalidad, espontaneidad16. La carta privada se caracteriza por 
un estilo familiar, breve, amistoso; debe ser como una conversación entre per-
sonas ausentes. Por eso, las cartas privadas contienen, en su mayoría, muchos 
rasgos típicos del diálogo y del lenguaje de la inmediatez. En la cultura epis-
tolar, las cartas privadas se suelen interpretar, desde la Antigüedad, como la 
continuación de una conversación entre amigos mediante la escritura y el arte 
epistolar. El ideal de la carta es un estilo natural que evoca sin artificialidad 
la conversación entre amigos. Un prerrequisito importante para la creación de 
proximidad e intimidad es que la carta evoque inmediatez comunicativa, lo 
que se consigue a menudo a través de recursos estilísticos de la oralidad y pro-
cedimientos dialógicos; por ejemplo, dirigirse de forma directa al destinatario. 
En las cartas los escribientes quieren recrear vivacidad y de este modo mani-
festarse como individuos. Evidentemente, el grado de inmediatez comunica-
tiva y los medios con los que esta se señala dependen de forma decisiva de la 
formación del escribiente, de las tradiciones históricas del arte epistolar y del 
grado de intimidad entre escribiente y destinatario. En el caso de las Cartas 
marruecas, los escribientes ficticios de las cartas —sobre todo Gazel, el autor 
de la mayoría de las cartas— son personas cultas que en sus textos, además, 
quieren presentarse como observadores meticulosos y perspicaces. Por esta 
razón, a pesar de su privacidad, las cartas son de una inmediatez comunicativa 
culta y educada que predestina las Cartas a ser la base textual para un análisis 
del marcador del discurso pues en su función dialógica17. A esto se suma que 
las Cartas marruecas contienen en gran medida patrones lingüísticos que son 
muy característicos de las convenciones culturales y retóricas de la época de 
su creación y por eso constituyen un objeto fértil para análisis lingüísticos 
(Glendinning 1971: 52-53).

La adaptación de estrategias de la lengua de la inmediatez y de la dialogici-
dad hace plausible una afinidad hacia la utilización de marcadores discursivos, 
los que confieren al texto un carácter dialógico y un estilo oral. No obstante, 
la evaluación del texto no confirma esta hipótesis. En la versión digital de las 
Cartas marruecas obtenemos un total de 26 incidencias para la presencia de 
pues. De estas incidencias, 21 casos funcionan como conector temporal, cau-
sal o argumentativo de premisa-conclusión a nivel semántico- proposicional. 
En el texto completo solo se encuentran cinco casos en los que pues es usado 

16 Gil 2011: 130, 133, 136, 142-143 también relaciona el estilo oral de las cartas con el 
surgimiento de la prensa en esa época. 

17 Gutiérrez Maté/Fernandez Bernaldo de Quirós 2010: 75-85. 
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como marcador discursivo, o bien, en los que, en la polifuncionalidad de pues, 
domina claramente el valor como marcador discursivo sobre el de conector 
consecutivo18. En lo que sigue, estos pocos casos serán sometidos a un aná-
lisis lingüístico-filológico. Dos ejemplos se encuentran en un segmento de 
la Carta VI, en la que Gazel escribe a Ben-Beley y la que trata del estado de 
las ciencias en España y de su amigo español Nuño que, a falta de mecenas 
ricos y poderosos, le dedica su obra a un simple aguador llamado Domingo. 
El siguiente extracto es una cita de la “Dedicatoria a Domingo de Domingos, 
aguador de la fuente del Ave María”, que Gazel cita en su carta19:

Buen Domingo, arquea las cejas; ponte grave; tose; escupe; gargajea; toma un 
polvo con gravedad; bosteza con estrépito; tiéndete sobre este banco; empieza a 
roncar, y admite esta mi muy humilde, muy sincera y muy justa dedicatoria. ¿Qué? 
¿te ríes y me dices que eres un pobre aguador, tonto, plebeyo y, por tanto, sujeto 
poco apto para proteger obras y autores? Pues qué ¿te parece que para ser un me-
cenas es preciso ser noble, rico y sabio? Mira, buen Domingo, a falta de otros tú 
eres excelente. ¿Quién me quitará que te llame, si quiero, más noble que Eneas, 
más guerrero que Alejandro, más rico que Creso, más hermoso que Narciso, más 
sabio que los siete de Grecia, y todos los máses que me vengan a la pluma? Nadie 
me lo puede impedir, sino la verdad; y esta, has de saber que no ata las manos a 
los escritores, antes suelen ellos atárselas a ella, y cortarla las piernas, y sacarla 
los ojos, y taparla la boca. Admite, pues, este obsequio literario: sepa la posteridad 
que Domingo de Domingos, de inmemorial genealogía, aguador de las más famo-
sas fuentes de Madrid, ha sido, es y será el único patrón, protector y favorecedor 
de esta obra (Cartas marruecas, Carta VI, p. 169).

En este fragmento del texto, Nuño, como autor, se dirige a Domingo, a 
quien ha escogido como mecenas. Debido al género textual de la dedicatoria 
se da un contexto dialógico, el cual, sin embargo, tiene un segundo plano 
irónico, ya que es cuestionable que el aguador, quien posiblemente sea una 
ficción, jamás lea o comprenda la dedicatoria. No obstante, sí se produce una 
situación dialógica, puesto que Domingo formalmente sirve como destinatario 
y, con esto, como representante de otros posibles lectores de la dedicatoria, a 
los que Nuño se dirige de manera indirecta con sus explicaciones sobre el me-
cenazgo y el menosprecio hacia las ciencias. Del género textual y del entorno 

18 Acerca de la polifuncionalidad de los marcadores discursivos y de la copresencia de 
funciones cf. Loureda Lamas/Acín Villa 2010a: 23-25; Maaß/Schrott 2010: 20-22.

19 Aquí y en adelante, se cita la edición de Russell P. Sebold.
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contextual se desprende que el fragmento se caracteriza por una oralidad fin-
gida. Además, se trata de un enunciado polifónico: Nuño imagina pensamien-
tos, reacciones y discursos del destinatario (ficticio) y luego comenta estas 
reacciones. Así, Nuño contradice con las palabras ¿Pues qué ¿Te parece que 
para ser un Mecenas es preciso ser noble, rico y sabio? la concepción (ima-
ginada por él) de Domingo que un mecenas ha de ser rico y erudito. En este 
caso pues qué introduce una pregunta retórica que asevera enfáticamente que 
un mecenas no tiene por qué ser noble, rico o sabio. El valor apelativo de la 
pregunta retórica consiste en que el destinatario —Domingo— ha de consentir 
en la aseveración hecha por medio de la pregunta y con eso desechar su opi-
nión original de ser inepto como mecenas. En el segundo caso Admite, pues, 
este obsequio literario, el pues introduce la conclusión decisiva que se deduce 
de la totalidad del texto citado y a la que Domingo debe llegar. Aquí, pues 
es combinado con una volición realizada por un imperativo. Por lo tanto, la 
interpelación se realiza de forma más vehemente y directa que en la pregunta 
retórica. En este diálogo fingido se trata de reacciones y discursos del destina-
tario que el escribiente imagina, que le atribuye al otro o bien anticipa como 
respuestas que pueden suponerse del otro. En ambos casos, pues introduce un 
acto de habla que funciona como comentario al discurso anterior. En el prime-
ro, pues se combina con una estructura interrogativa, con el perfil ilocutivo de 
una pregunta retórica, mientras que en el segundo, pues es combinado con una 
estructura imperativa, con el perfil ilocutivo de una volición.

La tercera prueba se encuentra solo poco después en la Carta VIII que 
Gazel igualmente escribe a Ben-Beley y en la que Gazel quiere saber más 
sobre la obra que Nuño le ha dedicado al aguador. A las preguntas de si se 
trata de una obra sobre Matemáticas, Derecho, Poesía o Teología únicamente 
recibe respuestas negativas y sigue preguntando:

—¿De Estado?
—No lo pretendo. Cada reino tiene sus leyes fundamentales, su constitución, su 
historia, sus tribunales, y conocimiento de sus fuerzas, clima, productos y alian-
zas. De todo esto nace la ciencia de los estados. Estúdienla los que han de gober-
nar; yo nací para obedecer, y para esto baste amar a su rey y a su patria: dos cosas 
a que nadie me ha ganado hasta ahora. 
—¿Pues de qué tratas en tu obra? —insto yo, no sin alguna impaciencia—; algo 
de esto ha de ser. ¿Qué otro asunto puede haber digno de la aplicación y estudio? 
¿Emprendes acaso alguna obra de moral capaz de reformar el género humano?
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—No te canses —respondió—. Mi obra no era más que un diccionario castellano 
en que se distinguiese el sentido primitivo de cada voz y el abusivo que le han 
dado los hombres en el trato (Cartas marruecas, Carta VIII, p. 179).

En este contexto, pues aparece otra vez en una representación mimética de 
un diálogo; Gazel cita sus propias palabras así como las respuestas de su inter-
locutor Nuño. En el diálogo, pues introduce la última pregunta recapitulativa 
Pues de qué tratas en tu obra? sobre el tema de su obra enigmática y con esto 
pone un punto final bien acentuado a la secuencia de preguntas. Aquí pues 
también sirve para marcar un comentario a nivel de la enunciación. A vista 
de los intentos inútiles por conocer el contenido de la obra, la pregunta por el 
tema de esta parece adecuada y justificada. De ahí el pues antepuesto no se 
refiere al contenido proposicional de la pregunta, sino al acto de preguntar y 
por lo tanto opera a nivel de los actos de habla.

El siguiente fragmento de la Carta X comparte la misma situación comu-
nicativa; nuevamente Gazel escribe a Ben-Beley, el tema es el aprecio o bien 
menosprecio hacia las mujeres en España. En el fragmento que sigue, Gazel 
representa una conversación entre su persona y un “mozo militar” que se inte-
resa por la poligamia de los musulmanes:

Preguntóme cuántas mujeres componían mi serrallo. Respondíle que en vista de 
la tal cual altura en que me veo, y atendida mi decencia había procurado siempre 
mantenerme con alguna ostentación, y que así, entre muchas cuyos nombres ape-
nas sé, tengo doce blancas y seis negras. 
—Pues, amigo —dijo el mozo—, yo, sin ser moro ni tener serrallo, ni aguantar los 
quebraderos de cabeza que acarrea el gobierno de tantas hembras, puedo jurarte 
que entre las que me llevo de asalto, las que desean capitular, y las que se me en-
tregan sin aguantar sitio, salgo a otras tantas por día como tú tienes por toda tu vida 
entera y verdadera (Cartas marruecas, Carta X, p. 190).

Una vez más, pues aparece en la representación mimética de un diálogo, 
esta vez en un acto de aserción o aseveración de una opinión contraria. A la 
respuesta de Gazel y la descripción de su serrallo, el español sobrepasa lo 
dicho con su réplica, la cual es acentuada por pues. La aseveración de que en 
un día conquista a tantas mujeres cuantas Gazel posea en su vida entera es 
contrapuesta a la descripción del serrallo. Lo esperado sería que el español 
cristiano no pudiera concurrir con el serrallo, pero la réplica del español ase-
vera lo contrario y por eso contiene una oposición a esta expectativa (Gazel 
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encuentra esta exageración poco creíble y en la carta, dirigiéndose a Ben-Be-
ley, ridiculiza al español como “Hernán Cortés del género femenino”). Por 
tanto, pues introduce una réplica y encabeza un comentario que resulta del 
discurso anterior del interlocutor: la introducción del turno de habla coincide 
con la introducción de un comentario.

Mientras que las primeras muestras provienen de una serie continua de 
cartas al comienzo de las Cartas marruecas, el último ejemplo se encuentra 
en una carta más tardía de Gazel a Ben-Beley, la que trata de la decadencia 
de las artes en España. Gazel describe a un indiano que ha vuelto de América 
hecho un hombre rico:

En la misma posada en que vivo se halla un caballero que acaba de llegar de Indias 
con un caudal considerable. Inferiría cualquiera racional que, conseguido ya el 
dinero, medio para todos los descansos del mundo, no pensaría el indiano más que 
en gozar de lo que fue a adquirir por varios modos a muchos millares de leguas. 
Pues no, amigo. Me ha comunicado su plan de operaciones para toda su vida aun-
que cumpla doscientos años (Cartas marruecas, Carta XXIV, p. 213).

Gazel espera que el indiano goce de sus riquezas adquiridas y parte de la 
base de que el destinatario de su carta comparta esta expectativa. El contraste 
con el comportamiento real del indiano es introducido por Pues no, amigo, o 
sea con una enunciación dirigida al destinatario que refuta esta suposición: el 
indiano no se dormirá en los laureles, sino que tiene planes para mejorar su es-
tatus social. El marcador pues aparece dentro de una argumentación con valor 
polifónico: en el plano de la enunciación y de los actos de habla pues marca la 
transición a una opinión contraria. En el diálogo epistolar con Ben-Beley, pues 
introduce un comentario que contiene una opinión contraria a una suposición 
referida anteriormente.

Admitimos que los casos aquí presentados son escasos y sería deseable 
agregar textos de tradiciones discursivas similares a las de las Cartas ma-
rruecas para establecer un corpus más amplio. Aún así, el resultado deja ver 
dos patrones que están interrelacionados: primero, en todos los casos de la 
modelación se trata de una interacción dialógica y de un contexto polifónico; 
segundo, el marcador se usa en contextos apelativos, en relación con un acto 
interrogativo o volitivo. En suma, los cinco casos de pues como marcador 
discursivo exhiben las siguientes estructuras:
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estructura acto de habla

2 pues + estructura interrogativa
un valor de pregunta o pregunta retórica 
implicando una conclusión del enunciado 
anterior

2 pues + estructura declarativa 
una aserción de una opinión contraria o 
 inesperada contrastando con el enunciado 
anterior

1 pues + imperativo una volición que se desprende de una argu-
mentación anterior

Tabla 2: Pues marcador discursivo en las Cartas marruecas

El efecto de pues no se deduce únicamente de la semántica y pragmática 
del marcador discursivo, sino más bien se trata de un patrón en el que pues se 
utiliza en combinación con estructuras sintácticas escogidas que, como actos 
de habla, realizan una pregunta, una aseveración opositiva o un acto volitivo. 
Estos tipos de actos de habla se caracterizan por la activación del destinatario. 
Los actos interrogativos hacen alusión a una carencia de conocimiento y esta 
indicación está pensada como activación del destinatario que, como interlocu-
tor cooperador, tiene el deber de llenar este vacío. El valor ilocutivo específico 
de la pregunta se muestra claramente en comparación con la petición.

Ambos tipos de actos ilocutivos tienen en común su claro carácter apela-
tivo. Las voliciones o peticiones formulan explícitamente una acción con la 
expectativa de que el interactuante realice esta acción. Los actos de preguntar 
igualmente tienen un potencial apelativo, pero mientras que en la petición se 
expresa explícitamente la acción pedida (“Dime quién es el novio de María“), 
en una pregunta la acción misma no se explicita. Así la pregunta “¿Quién es 
el novio de María?” señala un déficit, que activa al interpelado a inferir la 
acción deseada y a compensar la falta de información del hablante. El déficit 
tematizado es con frecuencia un dato desconocido y la acción que se requiere 
es una respuesta verbal que compense este desconocimiento.

En este sentido, también las aseveraciones tienen carácter activador al con-
tradecir una opinión esperada en el contexto. Las dos aserciones tienen una 
fuerza activadora ya que en ambos casos el hablante presenta una opinión, 
un hecho que es contrario al discurso anterior, en clara oposición a lo que el 
destinatario cree o piensa.
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Pero esta fuerza apelativa no caracteriza exclusivamente los actos de habla, 
sino también la destacada dialogicidad de los fragmentos citados. En los cinco 
fragmentos que contienen pues como marcador discursivo se encuentra un 
carácter dialógico de impronta variada:

dedicatoria, diálogo fingido 
(Nuño a Domingo)

Pues qué ¿te parece que para ser un mece-
nas es preciso ser noble, rico y sabio?

dedicatoria, diálogo fingido
(Nuño a Domingo)

Admite, pues, este obsequio literario:

conversación representada 
en la carta (Gazel a Nuño)

—¿Pues de qué tratas en tu obra? —insto 
yo, no sin alguna impaciencia—; algo de 
esto ha de ser.

conversación representada 
en la carta (un mozo militar a Gazel)

—Pues, amigo —dijo el mozo—, yo [...] 
puedo jurarte que [...] salgo a otras tantas 
por día como tu tienes por toda tu vida 
entera y verdadera.

argumentación dialógica en una carta 
(Gazel a Ben-Beley)

Inferiría cualquiera racional que [...] no 
pensaría el indiano más que en gozar de lo 
que fue a adquirir por varios modos a mu-
chos millares de leguas. Pues no, amigo.

Tabla 3: Los usos de pues y su dialogicidad

La dialogicidad de dos ejemplos se deriva de dos conversaciones repre-
sentadas que Gazel reproduce en sus cartas como interacciones dialógicas. 
Los dos ejemplos de la dedicatoria provienen de un diálogo fingido que Nuño 
imagina y que sobre todo sirve para organizar la argumentación de forma dia-
lógica. Este uso de pues para la organización dialógica de una argumentatio se 
encuentra luego en la carta a Ben-Beley. De esta manera, los cinco ejemplos 
ilustran, en resumidas cuentas, la transición de pues de un uso ligado a un diá-
logo hacia un uso dialógico-vivaz en textos propiamente monológicos.
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3. Las Cartas marruecas y las Lettres persanes: ¿Un modelo francés 
 de estructura discursiva?

La pregunta que se trata en este excurso es si el uso de pues como marcador 
del discurso documentado en las Cartas marruecas es exclusivamente una 
tradición discursiva realizada en la lengua española o si tenemos un equiva-
lente de este patrón en el francés y en las Lettres persanes como uno de los 
textos modelo de las Cartas. Una hipótesis plausible es que podría tratarse de 
un patrón que existe en el género de las cartas ficcionales en diferentes len-
guas. Las Lettres persanes de Montesquieu, publicadas en 1721, son una obra 
literaria que ha influido sobre las Cartas marruecas, aunque la relación entre 
las Cartas y las Lettres esté caracterizada tanto por analogías como por dis-
tanciamiento20. Las Lettres persanes como novela epistolar de la Ilustración 
francesa son un modelo para las Cartas, pero también se encuentran diferen-
cias considerables que son determinantes para la organización lingüística. En 
la obra de Montesquieu los viajeros persas son una construcción literaria que 
posibilita criticar la sociedad europea y francesa, con el efecto de que la cul-
tura de los autores de las cartas parece imprecisa y lejana. A esto se le añade 
que las Lettres persanes comprenden un grupo mayor de escribientes que las 
Cartas, en las que tres escribientes unidos por una estrecha amistad mantienen 
correspondencia21. Este distanciamiento de las Lettres persanes es un factor 
para que la organización lingüística de ellas esté más estrechamente ligada al 
polo de la distancia comunicativa, lo que a su vez lleva a que los marcadores 
discursivos con efecto dialógico sean utilizados en menor medida. 

En francés el equivalente más cercano de pues como marcador del discurso 
es alors; se usa como conector e igualmente como marcador discursivo y, por 
lo tanto, posee la polifuncionalidad típica de los marcadores22. Como marca-
dor discursivo, alors introduce una unidad textual que sigue a una secuencia de 
unidades textuales precedentes, las que en un sentido amplio son  condiciones 

20 von Tschilschke 2009: 316-317, 319. 
21 Glendinning 1971: 55-57, 65-66, von Tschilschke 2009: 316-317, 319. 
22 El equivalente no es el puis etimológicamente emparentado y empleado sobre todo para 

expresar sucesiones temporales. El equivalente más cercano tampoco es donc, que se usa mucho 
en las Lettres persanes, pero con un destacado valor de conector de conclusión y de inferencia: 
véase Kallen-Tatarova 2013: 206, 344-355. Acerca de alors en francés cf. Le Draoulec/Bras 
2007: 84-85, Maaß/Schrott 2010: 16-19, Kallen-Tatarova 2013: 209-216 y Saez 2009: 75-77.
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previas de la unidad ulterior introducida por alors23. Partiendo de este valor 
básico, alors señala inferencias entre segmentos textuales y estructura interac-
ciones dialógicas.

En las Lettres persanes se encuentran en total ocho ocurrencias de alors 
que son temporales. El siguiente ejemplo ilustra este caso:

Quand deux hommes qui étaient là lui niaient quelque principe, il disait d’abord: 
« Cela est certain : nous l’avons jugé ainsi, et nous sommes des juges infaillibles. 
— Et comment, lui dis-je alors, êtes-vous des juges infaillibles? — Ne voyez-vous 
pas, reprit-il, que le Saint-Esprit nous éclaire? — Cela est heureux, lui répondis-je: 
car, de la manière dont vous avez parlé aujourd’hui, je reconnais que vous avez 
grand besoin d’être éclairé » (Lettres persanes, Lettre CI, Usbek à ***, p. 164).

La comparación de los dos textos con respecto a los marcadores estrecha-
mente emparentados en cuanto a su función, pues y alors, por consiguiente no 
resulta en ninguna convergencia entre los dos textos. En las Lettres persanes 
no existe ningún equivalente para el uso de pues realizado por alors. De ahí 
que la hipótesis inicialmente plausible, en vista de la afinidad literaria de los 
textos —a pesar de las diferencias mencionadas entre ambas novelas epistola-
res— de que el patrón de pues pudiera ser inspirado por las Lettres persanes, 
no se confirma.

En un segundo paso, el enfoque se centra en la traducción francesa de las 
Cartas marruecas para ver cómo se traducen los usos de pues como marcador 
discursivo. Así, la interpretación comparativa de las dos obras, práctica bien 
establecida en la crítica literaria, recibe un enfoque lingüístico. La compara-
ción que sigue recurre a una traducción temprana de las Cartas, publicada 
en 1808: Aperçu moral, politique et critique de l’Espagne ou Lettres africai-
nes par le coronel Don J. Cadahalso. Traduites en français par M. Froment 
Champ-la-Garde, Vice-Consul de France a Caudie. En este caso se trata de 
comprobar cómo fueron traducidas las funciones de pues al francés y, sobre 
todo, de qué forma fue realizada la estructuración discursiva proporcionada 
por pues en la traducción francesa. La tabla que sigue proporciona una sinop-
sis del original español y de la traducción francesa:

23 Schlamberger Brezar 2012: 229-230, Maaß/Schrott 2010: 17-18.
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Pues qué, ¿Te parece que para ser un Mece-
nas es preciso ser noble, rico y sabio? 
Mira, buen Domingo, a falta de otros tú eres 
excelente. ¿Quién me quitará que te llame, si 
quiero, más noble que Eneas, más guerrero 
que Alejandro, más rico que Creso, más her-
moso que Narciso, más sabio que los siete 
de Grecia [...].
Admite, pues, este obsequio literario: [...].

(Carta VI)

Vas, crois-moi, tu en vaux bien un autre : eh 
qui m’empêchera de te peindre plus noble 
qu’Énée, plus courageux qu’Alexandre, plus 
riche que Crésus, plus beau que Narcisse, 
plus sage que les sept sages de la Grèce.
[...]

Accueille-donc avec bénignité cet 
hommage littéraire [...].
(Lettre VI, 1808: 24-25)

¿Pues de qué tratas en tu obra? —insto yo. 

(Carta VIII)

De quoi traite donc ce fameux ouvrage, re-
pris-je avec impatience ?
(Lettre VIII, 1808: 40)

Respondíle que en vista de la tal cual altura 
en que me veo [...] había procurado siempre 
mantenerme con alguna ostentación; y que 
así, entre muchas cuyos nombres apenas sé, 
tengo doce blancas y seis negras.

—Pues, amigo —dijo el mozo—, yo, sin ser 
moro ni tener serrallo [...].
(Carta X)

Je suis, lui répondis-je, d’un rang distin-
gué, ce qui m’oblige de vivre avec décence 
et même avec quelque ostentation; ainsi, 
outre une quantité raisonnable des femmes, 
du nombre et nom desquels je ne me sou-
viens pas, j’ai douze femmes blanches et six 
noires. 
Eh bien, mon très-cher, reprit il vivement, 
je vous jure que [...]
(Lettre X, 1808: 55-56)

Inferiría cualquiera racional que,conseguido 
ya el dinero, medio para todos los descansos 
del mundo, no pensaría el indiano más que 
en gozar de lo que fue a adquirir por varios 
modos a muchos millares de leguas. Pues 
no, amigo. Me ha comunicado su plan de 
operaciones para toda su vida [...]. 
(Carta XXIV)

Tu croirais peut-être qu’il vient jouir en paix 
des biens qu’il a été chercher si loin et qu’il 
n’a acquis que par un travail long et pé-
nible ; il a vraiment bien autre chose à faire. 
Il m’a fait part de son plan, et je te le donne 
pour l’homme le plus occupé de l’Europe.

(Lettre XXIV, 1808: 87)

Tabla 4: Las Cartas marruecas y su traducción francesa de 1808

La comparación entre el original español y la traducción al francés muestra 
que la estructura del pues en contextos apelativos es un patrón que el tra-
ductor no traduce como estructura fija o como técnica recurrente, sino que 
elige diferentes estructuras. Entre estas, en dos casos se utiliza donc (Accuei-
lle-donc [...], De quoi traite donc ce fameux ouvrage [...]) y así en la traduc-
ción el  carácter lógico-concluyente se acentúa más que en el original. Las 
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 expresiones Vas, crois-moi y Eh bien retoman el aspecto dialógico resaltando 
la réplica que sigue y animándola con un toque dialógico, pero, a diferencia de 
pues, no presentan el enunciado que sigue como un comentario concluyente. 
Finalmente, en un caso de la Lettre , pues no es reproducido con ningún 
equivalente, y como marcador discursivo falta completamente. Además, las 
traducciones variables son indicios de que la estructura fija en la cual pues 
aparece como marcador del discurso en las Cartas no es una influencia del 
texto francés o de la tradición literaria francesa: gracias al excurso queda claro 
que se trata de una tradición española. La pregunta crucial es, pues, qué tradi-
cionalidad enfrentamos aquí: ¿Se trata de una tradición idiomática como parte 
de la lengua española a finales del siglo  o de una tradición discursiva 
como componente de la cultura textual española en la época de la Ilustración?

4. Pues entre las dos tradicionalidades del habla

4.1. Estructuras lingüísticas y tradiciones discursivas

Como mostraron las interpretaciones lingüístico-filológicas, pues usado 
como marcador del discurso en las Cartas marruecas se encuentra en con-
textos muy parecidos. Son contextos dialógicos y/o polifónicos en los cuales 
pues introduce actos de habla con un alto grado de valor apelativo y activa-
dor. Así, pues forma parte de un patrón de estructura discursiva con carácter 
dialógico que introduce un acto de habla apelativo como conclusión de una 
argumentación anterior. Este patrón se usa en contextos dialógicos —sea una 
representación mimética de una conversación o un caso de polifonía discursi-
va— para llevar a cabo una dialogización del discurso.

Este patrón está formado por recursos lingüísticos, entre los que figuran 
estructuras interrogativas, estructuras declarativas y el imperativo, que, en 
el texto, realizan los actos de habla pregunta, volición y aseveración oposi-
tiva. Estos recursos lingüísticos forman parte de las tradiciones idiomáticas 
del español de finales del siglo , pero también pertenecen a la tradición 
hispana de siglos anteriores y de los siglos posteriores. Considerando este 
uso de recursos lingüísticos en sus entornos y contextos, con la diferencia-
ción entre tradicionalidad idiomática y tradicionalidad discursiva a partir del 
sistema de Coseriu, rápidamente se vuelve evidente que esta estructura está 
formada por tradiciones idiomáticas. Sin embargo, este patrón constituye en 
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sí una  tradición cultural del argumentar y del concluir dialógico-enfático que 
pertenece al plano de los textos y discursos y, por eso, hay que clasificarla 
como tradición discursiva. Esta tradición discursiva, como regulans, selec-
ciona tradiciones idiomáticas de la lengua española que tienen un potencial 
activador, como estructuras interrogativas o imperativas. El componente más 
importante de esta tradición discursiva es el marcador pues que vincula la 
conclusión apelativa al enunciado anterior.

Una mirada a la historia de la lengua muestra que la combinación de pues 
como marcador discursivo con estructuras apelativas y activadoras tiene una 
larga historia en español. Esto lo demuestra un estudio de enfoque decidida-
mente diacrónico de Iglesias Recuero (2000) que por dos razones ofrece un 
complemento importante a nuestro estudio. En efecto, este estudio no solo 
realiza una investigación diacrónica de pues desde el siglo  hasta el , 
sino que analiza pues en sus entornos textuales y en sus géneros discursivos, 
teniendo en cuenta también el nivel de las tradiciones discursivas en el sentido 
de una historia de la lengua orientada hacia la cultura24.

Ya para el siglo  y  pues surge como marcador del discurso en combi-
nación con enunciados yusivos e interrogativos25. Como marcador, pues vin-
cula anafóricamente un segundo miembro al primer miembro del enunciado 
que, como acto de habla, contiene una volición o una pregunta. De esta ma-
nera, pues presenta las exhortaciones o preguntas que le siguen como actos 
de habla que surgen como consecuencia de lo dicho anteriormente, con un 
marcado predominio de las exhortaciones en forma imperativa. Este uso se 
encuentra en diálogos ficcionales o en textos donde el autor (ficcional) se 
dirige explícitamente a un destinatario y así, desde los primeros casos docu-
mentados, tiene una afinidad hacia los contextos dialógicos. En el siglo  
se encuentran las mismas combinaciones y estructuras con voliciones y pre-
guntas en contextos dialógicos (fingidos). A esto se le añaden cada vez más 
estructuras en las que pues introduce un enunciado aseverativo, si bien el acto 
de habla introducido por pues frecuentemente contiene un valor adversativo 
o un contraste temático26. Estas tendencias se acentúan y se consolidan en el 
siglo , en el que se extiende la gama de funciones de pues como marcador 
del discurso. En el siglo  y en adelante, pues tiene, entre otros valores, una 
función discursiva que marca la continuación de un tema y otra función donde 

24 Gardt 2011: 292-294; Schrott 2015a: 118-119 y 2017: 31-322, 50-51.
25 Iglesias Recuero 2000: 215-233, sobre todo 224-225.
26 Iglesias Recuero 2000: 234-246, 241, 243, 245-246.
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señala un comentario, muchas veces en un contexto polifónico o dialógico. 
Sin embargo, en la gama extendida de funciones, a la combinación con los 
actos de habla volición y pregunta permanece estable, aunque con un cambio 
interno: si en los primeros casos en el siglo  y  dominaban las voliciones 
realizadas con imperativos, en el siglo  se encuentran sobre todo pregun-
tas realizadas con estructuras interrogativas que introducen comentarios, los 
cuales a menudo ponen en duda la pertinencia del enunciado anterior o de la 
argumentación anterior27.

De esta suerte, el estudio diacrónico de Silvia Iglesias Recuero demuestra 
que las estructuras discursivas que se encuentran en las Cartas marruecas 
son patrones fijos documentados a lo largo de la evolución diacrónica de pues 
como marcador discursivo desde el siglo . Dado que se trata de una es-
tructura textual y de una técnica recurrente de la elaboración de textos, hay 
que clasificar estos patrones como tradiciones discursivas que representan un 
saber cultural. La estructura en la que pues introduce actos de habla específi-
cos —volición, pregunta, aseveración con carácter deóntico— representa una 
tradición discursiva que abarca varios siglos, que aparentemente estaba viva 
en la época de la creación de las Cartas a finales del siglo . El patrón 
que pues forma en contextos apelativos y dialógicos es una configuración de 
estructuras idiomáticas que confluyen en una constelación textual fija y recu-
rrente. El hecho de que estos elementos formen un conjunto estructurado fijo 
no es el resultado del saber idiomático, sino del saber cultural de la creación 
discursiva. Detrás del uso de pues está el conjunto de las tradiciones discur-
sivas del comentario y de la argumentación dialógica. En resumen, el uso de 
pues en contextos apelativo-argumentativos no es una estructura restringida 
a las Cartas marruecas o la época de la Ilustración, sino que tiene una larga 
tradición como técnica de argumentación dialógica en textos literarios. Que 
esta estructura aparezca sobre todo en pasajes dialógicos que imitan la orali-
dad, permite sacar la conclusión de que no se trata de una estructura limitada 
al dominio discursivo de la literatura, sino de una utilización habitual en la 
oralidad que, como consecuencia, fue aplicada explícitamente en los textos 
literarios para crear y fingir dialogicidad. 

27 Iglesias Recuero 2000: 286-287.
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4.2.Tradicionalidad discursiva y género literario

Los análisis lingüístico-filológicos de pues documentan que los marcado-
res discursivos como elementos de la organización textual tienen funciones 
estrechamente relacionadas a las tradiciones discursivas que guían igualmente 
la organización de un texto. Por esta razón, cuando se trata de marcadores 
discursivos, es necesario averiguar qué tipo de tradiciones discursivas rigen 
un texto y cómo interactúan marcadores y tradiciones discursivos. Por eso, la 
historia de un marcador discursivo muchas veces también es la historia de una 
tradición discursiva: la perspectiva histórica sobre los marcadores discursivos 
es al mismo tiempo una historia de las tradiciones discursivas que se desarro-
llan en interacción con los marcadores del discurso.

Las tradiciones discursivas son tradiciones culturales que tienen como 
efecto que los hablantes y los escribientes o escritores como Cadalso elijan, 
del repertorio lingüístico del español de su época, determinadas estructuras 
para construir un texto según las normas y tradiciones del género textual en 
cuestión. En las cartas cadalsianas el uso de pues como marcador del discurso 
forma un patrón que transmite y marca los puntos clave de la argumentación 
y constituye el elemento crucial de una estrategia dialógica del discurso de la 
argumentación.

Las Cartas marruecas, en contraste con las Lettres persanes, exhiben una 
orientación más dialógica y están marcadas por la dialogicidad o el estilo 
conversacional. Mientras que las Lettres persanes tienen una orientación más 
general-universal, las Cartas marruecas llevan a cabo una “recentración cul-
tural” (von Tschilschke 2009: 317-319). Así la relación distante y el exotismo 
son reemplazados por una relación de cercanía cultural: Persia es lo extraño 
inventado; Marruecos, en cambio, es un país con el que España está en rela-
ción intercultural, aunque conflictiva. Mientras que las Lettres persanes em-
plean un tono más bien general, las Cartas se sitúan de forma históricamente 
concreta y tematizan, desde la referencia inicial al Quijote, la nación española. 
Y mientras que los escritores de las Lettres persanes se encuentran en una re-
lación personal más distante, las Cartas son redactadas por solo tres personas 
estrechamente relacionadas. Por eso, las Cartas siguen el ideal de una carta 
privada en el estilo de una conversación entre amigos ausentes. De eso se des-
prende que las Cartas marruecas forman parte de una retórica epistolar de la 
naturalidad y que siguen el ideal de la carta privada como la continuación de 
una conversación entre amigos, sin artificiosidad y sin  pompas oratorias. Este 
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ideal del estilo natural se tematiza varias veces de forma explícita en Cadalso, 
por ejemplo en las cartas en las que se menciona o se discute el diccionario 
crítico de lengua castellana escrito por Nuño (cf. Carta VIII). Esta tendencia a 
la naturalidad epistolar armoniza con la dialogicidad de las Cartas marruecas 
que tienen una estructura abierta y que producen un espacio imaginario que 
refleja la ambigüedad del mundo. Por eso, el lector ideal de las Cartas es un 
lector activo y responsable; las cartas no solo establecen el diálogo con el 
destinatario de la carta, sino también con el lector.

En suma, las Cartas marruecas se caracterizan por una contextualización 
concreta, por el estilo natural y conversacional de la carta privada y por una 
actitud abierta, interactiva para con el lector. Para la creación de estos efectos 
de dialogicidad, los marcadores discursivos desempeñan un papel importante. 
Aunque el patrón dialógico-apelativo de pues se muestre únicamente en un 
total de cinco casos en las Cartas, estos casos son tan análogos en su perfil 
apelativo que, a pesar de la escasa documentación, puede hablarse de una tra-
dición discursiva bien identificable del comentar y argumentar dialógicos. El 
papel de este patrón para un estilo epistolar vivaz lo confirman ex negativo las 
Lettres persanes, que no muestran ninguna estructura análoga, y las traduccio-
nes de las Cartas, que tampoco recurren a ninguna estructura fija equivalente 
en francés. No obstante, esta ausencia en el francés no resulta de las tradi-
ciones idiomáticas de la lengua francesa: el francés cuenta (y contaba) con 
alors como un marcador que podría adoptar la función de pues. Si aquí puede 
hablarse de una laguna, esta no se encuentra en el plano de la tradicionalidad 
idiomática y de las lenguas particulares, sino en el plano de las tradiciones dis-
cursivas. Las tradiciones discursivas de un estilo de escritura cultivado y a la 
vez correspondiente a la inmediatez comunicativa, como el que se encuentra 
en las cartas privadas, en textos españoles contienen un patrón fijo, en el que 
pues está ligado a estructuras apelativas. Esta estructura consolidada no se en-
cuentra en textos franceses comparables —las Lettres persanes como modelo 
de las Cartas y en la traducción francesa de las Cartas marruecas— porque 
este patrón del comentario vivaz y dialógico no existe como tradición discur-
siva en las cartas francesas o bien las novelas epistolares de ficción.

Esta contribución que se centra en pues en el género de la novela episto-
lar ficcional constituye un microestudio que capta solo un aspecto entre mu-
chos de las estrategias dialógicas en las Cartas marruecas. Sin embargo, los 
microestudios como el presente —aplicados a una obra concreta— tienen la 
ventaja de analizar de forma profunda una constelación lingüística y cultural 
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específica en sus contextos. Esta concentración en una sola estructura pue-
de tener la desventaja de que se analiza únicamente una parte relativamente 
pequeña de las tradiciones discursivas que marcan el texto, y con eso solo se 
abarcan aspectos parciales de la obra. Desde la perspectiva de una lingüís-
tica de carácter filológico, que toma en cuenta cada texto particular, a esta 
crítica se podría replicar que en los textos (literarios) los patrones a nivel de 
las microestructuras, a menudo, se repiten en el nivel de unidades textuales 
superiores y que, justamente, las microestructuras muchas veces constituyen 
la huella digital inconfundible de un texto. En el caso de las Cartas marruecas 
es posible reconocer dos convergencias semejantes en la microestructura y 
macroestructura lingüística de la obra.

Por un lado, el carácter dialógico de la microestructura tiene su equivalente 
a nivel de la recepción. Así Glendinning (1971: 59) explica el estilo oral de las 
cartas en función de su recepción que, con gran probabilidad, fueron leídas en 
voz alta en tertulias, sea completamente o en extractos. Es probable que este 
tipo de representación haya propiciado la concepción en un estilo de la ora-
lidad. Y todavía otra característica parece marcar las Cartas marruecas en la 
microestructura como en la macroestructura. Según Glendinning (1971: 73), 
las tensiones y los contrastes son la signatura de las Cartas: “the deep as well 
as the surface structures of the work express conflicting views”. Estos con-
trastes son el trasfondo para la estructura argumentativa de las cartas con sus 
sentencias generales y ejemplos así como con los relatos de los que se extraen 
conclusiones (1971: 64). Este contraste implícito caracteriza también, a nivel 
de las microestructuras, el uso genérico de pues que a menudo conecta una 
oposición o un contraste temático con la pregunta o la exhortación28.

Más allá de las Cartas como texto literario individual, un análisis que reú-
ne la filología y la lingüística tiene otra ventaja metodológica adicional. Desde 
la perspectiva de la pragmalingüística, el análisis de una microestructura en-
tre las dos tradicionalidades del habla es una aportación metodológica a una 
historiografía comunicativa, que constantemente tiene que dar respuesta a la 
pregunta de si las distintas configuraciones de textos en diferentes lenguas de 
géneros relacionados se deben a diferencias entre las tradiciones idiomáticas 
o bien entre las tradiciones discursivas. Esta cuestión puede formularse con 
claridad analítica siguiendo el modelo de Coseriu —la respuesta, sin embargo, 

28 Con respecto a pues como indicador de una oposición, de una opinión contraria cf. Se-
rrano 2001: 118-120.
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podrá encontrarse en estudios de carácter cualitativo, basados en textos, que 
trazan la interacción de las dos tradicionalidades en estructuras concretas y 
textos individuales.

Textos

C , José de: Cartas marruecas. Noches lúgubres. Edición de Russell P. Sebold. 
Madrid 2014: Cátedra. 

C , José de: Cartas marruecas. Edición digital a partir del manuscrito de la 
Real Academia de la Historia, Sala 9, Segundo Armario de Códices, 122, ff. 1-165 
y cotejada con las ediciones críticas de Joaquín Arce (Madrid, Cátedra, 1983, 7.ª 
ed.) y Emilio Martínez Mata (Barcelona, Crítica, 2000); ápud <http://www.cer-
vantesvirtual.com/obra-visor/cartas-marruecas—0/html/>.

C , José de: Aperçu moral, politique et critique de l’Espagne ou Lettres 
africaines par le coronel Don J. Cadahalso. Traduites en français par M. Froment 
Champ-la-Garde, Vice-Consul de France a Caudie. Paris 1808: L’imprimerie de 
J. Gillé fils. 

M , Charles de Secondat: Lettres persanes. Paris 1987: Flammarion.
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